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​Niños Maravilla del Fútbol: Lamine Yamal
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Copyright © 2026 Wonderkids Universe (Harald Sesselmann)

Todos los derechos reservados.

Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, distribuida o transmitida, en ninguna forma ni por ningún medio, incluidos la fotocopia, la grabación u otros métodos electrónicos o mecánicos, sin el permiso previo por escrito del editor, salvo en el caso de breves citas incluidas en reseñas críticas y otros usos no comerciales permitidos por la ley de derechos de autor.

Esta es una obra de no ficción escrita para niños.

Toda la información se presenta con fines educativos y de entretenimiento.

Football Wonderkids es un concepto de serie de libros.
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Introducción
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Hola, fan del fútbol,

tienes algo muy especial en tus manos: un libro lleno de sueños de fútbol.

Este libro no es solo sobre goles, trucos y trofeos. Es sobre las historias de niños que empezaron siendo pequeños, igual que tú. Con un balón en el jardín, en el parque o en un pequeño gimnasio. En ese momento, nadie sabía que algún día serían estrellas del mundo. Pero ya tenían un sueño.

A veces el camino fue difícil: lesiones, extrañar su hogar, momentos duros. Pero todos tenían algo en común: nunca se rindieron. Creyeron en sí mismos, entrenaron mucho y nunca perdieron la alegría de jugar al fútbol. Eso es lo que los convirtió en los grandes jugadores que hoy inspiran a millones de personas en todo el mundo.

¿Y sabes qué? Tú también puedes vivir tu sueño. Cada gran estrella empezó una vez con su primer entrenamiento, igual que tú.

Para que todo sea aún más divertido, nuestra mascota Maily te acompañará en este libro.

Maily aparece en cada capítulo, te hace preguntas, comparte datos divertidos y te recuerda que incluso los futbolistas más grandes alguna vez fueron niños que solo querían jugar.

Este libro quiere darte valor. Valor para creer en ti cuando las cosas se ponen difíciles. Valor para soñar en grande. Y valor para seguir jugando, sin importar cuántos obstáculos haya. Porque cada sueño de fútbol puede hacerse realidad.

Así que ponte cómodo, pasa la primera página y acompaña a nuestros Niños Maravilla del Fútbol en su viaje del parque al gran estadio.

Tu UNIVERSO WONDERKIDS

Donde los sueños de fútbol llegan a la portería
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Maily - 

Tu guía de Niños Maravilla del Fútbol
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[image: Maily spielt Fußball im Sonnenschein]

¡Guau! Soy Maily, tu amiga del fútbol en este libro.

Estaré contigo en cada capítulo, animándote y mostrándote cómo los jóvenes jugadores crecen hasta convertirse en verdaderos héroes del fútbol.

Entre los capítulos, te presentaré a algunos de los jugadores más grandes de muchas épocas diferentes — leyendas que todo fan debe conocer.

Y pssst... hay sorpresas esperando, así que mantén los ojos bien abiertos.

Disfruta la magia de Niños Maravilla del Fútbol — ¡empecemos nuestra aventura juntos!
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El primer contacto
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Una nueva luz en Barcelona

En las tardes cálidas de Cataluña, cuando el cielo se vuelve naranja y la ciudad baja el volumen, a veces aparece una chispa de fútbol antes de que nadie la note. Años antes de que un estadio entero pronunciara su nombre, un chico muy joven entraba en canchas de barrio con una sonrisa tímida, un balón pegado al pie y un sueño que parecía más grande que su calle. Se llama Lamine Yamal —y desde aquellos primeros pasos, su manera de moverse ya parecía el comienzo de una historia especial. 

En Rocafonda (Mataró), el barrio donde creció con su padre, el fútbol no era un plan: era el aire del día. El sonido del balón rebotando en el cemento, las voces que suben entre los bloques de pisos, las porterías improvisadas y los amigos que se turnan para decir: “Ahora me toca a mí”. Allí, Lamine aprendió a jugar con espacio pequeño y decisiones rápidas, como si el balón entendiera su idioma. Y cuando marcaba, celebraba con un gesto que se volvió su sello: “304”, los últimos números del código postal 08304, como diciendo: “Vengo de aquí”. 

Hay una imagen que lo explica sin necesidad de gritos: el balón rueda suave hacia él, Lamine lo amortigua con la parte interior del pie, se queda quieto un instante —solo un latido— y de repente se desliza, cambia el ritmo y pasa por un hueco que parecía cerrado. Sus amigos se ríen, alguien aplaude, otro suelta un “¡otra vez!”. Esa alegría limpia, de niño, fue su primera gran fuerza.

Donde empiezan los sueños

Su historia también empezó en casa, en un mundo multicultural y lleno de cariño. Lamine nació el 13 de julio de 2007 en Esplugues de Llobregat, dentro del área metropolitana de Barcelona. Su madre, Sheila Ebana, nació en Bata (Guinea Ecuatorial), y su padre, Mounir Nasraoui, es de Larache (Marruecos). Cuando Lamine tenía tres años, sus padres se separaron, pero ambos siguieron presentes en su vida: él alternaba entre ciudades para estar con los dos. 

De pequeño empezó jugando al fútbol con el club La Torreta en Granollers, con solo cuatro años. Y muy pronto llegó el salto que millones de niños sueñan: Barcelona lo fichó para La Masia en 2014, cuando tenía seis años. 

Y aquí viene una de esas cosas que a los niños les encanta saber porque suena a película real: cuando Barcelona anunció un nuevo contrato importante, Lamine quiso que en las fotos estuviera su abuela Fátima. De hecho, se contó que prefirió esperar para hacer la sesión oficial hasta que ella pudiera estar. Él mismo la señaló como alguien que lo ayudó a mantener los pies en el suelo. 

Así empezó todo: sin ruido, con un balón, con familia cerca, con un barrio al que nunca dejó de mirar, y con el escudo que soñaba vestir algún día. Esta es la historia de cómo un chico de Rocafonda se convirtió en una de las luces más brillantes del fútbol joven —paso a paso, momento a momento— desde el principio.

––––––––
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Capítulo 1 – Infancia
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Una casa llena de dos mundos

Lamine Yamal nació el 13 de julio de 2007 en Esplugues de Llobregat, una localidad tranquila a las afueras de Barcelona donde las calles estrechas se bañan de luz mediterránea. Su infancia creció dentro de un hogar especial, formado por dos culturas que convivían con naturalidad: su padre, de Marruecos; su madre, de Guinea Ecuatorial. En casa se mezclaban músicas, historias y sabores distintos, creando un ritmo diario lleno de color. Ese entorno diverso le regaló algo muy importante desde pequeño: identidad, seguridad y orgullo por ser quien era.

Dentro del apartamento familiar, el fútbol siempre estaba cerca. A veces sonaban ritmos africanos en el salón; otras, su madre cocinaba platos que le recordaban su infancia. Pero pasara lo que pasara, Lamine casi siempre llevaba el mismo tesoro en las manos: un balón. No tenía que ser perfecto. A veces era de plástico, otras blando, y otras simplemente unos calcetines enrollados. Lo importante era que rodara... y poder perseguirlo.

Los familiares bromeaban diciendo que “aprendió a chutar antes que a caminar”. No era literal, claro, pero capturaba el espíritu de aquellos años. Incluso siendo un niño muy pequeño, intentaba guiar la pelota con su pie izquierdo, tocándola hacia delante y persiguiéndola después, cayéndose y levantándose entre risas. Ya entonces aparecía ese pie izquierdo especial, natural, ligero, que con el tiempo enamoraría a millones.

El parque del barrio

A pocos pasos de casa había un pequeño parque comunitario, el lugar donde los niños se reunían después del colegio y en las tardes cálidas. Para Lamine, ese parque fue su primer gran escenario. Con solo tres o cuatro años, insistía en jugar con chicos mayores. Eran más altos, más fuertes... pero él nunca se intimidaba. Sus ojos brillaban con determinación, y cuando tocaba el balón, los mayores se detenían un segundo.

No corría detrás de la pelota sin pensar, como muchos niños de su edad. Observaba. Esperaba. Y entonces, en el momento justo, aceleraba y se colaba por espacios que nadie más veía. Alguna vez un chico mayor intentó cerrarle el paso y se encontró con Lamine deslizándose a su lado con un pequeño giro de cadera. Un adolescente comentó medio en broma, medio en serio: “Juega como si supiera algo que nosotros no”. Aquella frase, casual, sonaría profética con el tiempo.

En esos partidos tempranos del parque, Lamine descubrió algo clave: confianza. No una confianza ruidosa, sino una certeza tranquila de que el balón era su amigo. Esa relación íntima con la pelota se convirtió en una base sólida que llevaría consigo siempre.

Valores familiares y las primeras señales de disciplina

Si el parque alimentaba su pasión, el hogar moldeaba su carácter. Sus padres le enseñaron pronto que el respeto, la educación y la amabilidad eran tan importantes como marcar goles. Su madre se aseguraba de que hiciera los deberes antes de salir a jugar. Su padre, orgulloso pero cuidadoso, lo animaba a jugar libremente, sin presión. Querían que creciera como buena persona primero, futbolista después.
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